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La Eucaristía es el verdadero
centro del domingo.
Ya desde los primeros tiempos
de la Iglesia los pastores han
recordado a los fieles la nece-
sidad de participar en la asam-
blea eucarística.
Aunque no hayan faltado épo-
cas en las que disminuyó el
cumplimiento de este deber,
generalmente encontró siem-
pre una adhesión en los fieles
Así nos lo recuerdan testimo-
nios procedentes de los prime-
ros tiempos.

(Dies Domini nº 46)

EL PRECEPTO DOMINICAL

El trasfondo cultural de esta parábo-
la es la forma tradicional con que se cele-
braba el matrimonio en Israel en tiempo de
Jesús. 
El último día de los festejos, el novio se en-
caminaba con sus amigos, a la casa de la
novia, que esperaba su l legada
acom­pañada de sus amigas de juventud y
de virginidad. Después que el novio llegaba,
entre música, cantos y gritos de alegría, se
formaba un solo cortejo hacia su casa, don-
de se celebraba el matrimonio y se tenía el
banquete nupcial.
            El evangelio califica a cinco de las
muchachas, amigas de la novia y que espe-
ran la llegada del esposo, como “necias” o
“imprudentes”, porque no fueron previsoras
y no llenaron sus lámparas de aceite; las
otras cinco, las “sabias” o “prudentes”, esta-
ban preparadas con sus lámparas llenas de
aceite en el momento en que llegó el espo-
so. Las sabias son admitidas a la fiesta, por-
que están preparadas, las necias son ex-
cluidas porque se preocupan por buscar
aceite para sus lámparas en el último mo-
mento. Lo que distingue a unas de otras no
es si duermen o están en vela, sino el hecho
de haber preparado o no el aceite necesario
para sus lámparas y así poder acompañar
al esposo. De hecho, “como el esposo tar-
daba, les entró sueño y todas se durmieron”
(y. 5).             En la Biblia es sabio quien sabe
conducirse y orientarse en la vida; es necio,
quien no tiene una orientación adecuada, el
imprudente, el irreflexivo. Las muchachas
“sabias” o “prudentes” re presentan al discí-
pulo auténtico, al “hombre sabio” que edifica
su casa sobre roca, porque escucha las pa-
labras de Jesús y las cumple (cf. Mt 7,24-
25); las “necias" o “imprudentes”, represen-
tan al “hombre necio” que edifica su casa
sobre arena, porque escucha las palabras
de Jesús pero no las pone en práctica (cf.
Mt 7,26-27).  (SILVIO JOSÉ BÁEZ)

Cinco, de ellas eran necias y cinco
eran sensatas.

Las necias, al tomar las lámparas, se
dejaron el aceite; en cambio, las sen-
satas se llevaron alcuzas de aceite
con las lámparas.

El esposo tardaba, les entró
sueño a todas y se durmieron.

A medianoche se oyó una voz:
-«¡Que llega el esposo, salid a

recibirlo!»

Entonces se despertaron todas
aquellas doncellas y se pusieron a pre-
parar sus lámparas.

Y las necias dijeron a las sen-
satas:

-«Dadnos un poco de vuestro
aceite, que se nos apagan las lámpa-
ras.»

Pero las sensatas contestaron:
-«Por si acaso no hay bastante

para vosotras y nosotras, mejor es que
vayáis a la tienda y os lo compréis.»

Mientras iban a comprarlo lle-
gó el esposo y las que estaban pre-
paradas entraron con él al banquete
de bodas, y se cerró la puerta.

Más tarde llegaron también las
otras doncellas, diciendo:

-«Señor, señor, ábrenos.»

Pero él respondió:
-«Os lo aseguro: no os conoz-

co.»

Por tanto, velad, porque no sa-
béis el día ni la hora.



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA

El libro de la Sabiduría fue es-
crito en Alejandría, al contacto
con la cultura griega, entre los
años 150 y 30 a.C. 
El texto presenta la sabiduría
en forma personificada, al es-
tilo de Prov 8,22-30. Ella sale
al encuentro del hombre, anti-
cipándose y provocando el de-
seo de seguirla y de buscarla
(vv. 13.16). 
La sabiduría es reflejo de la
voluntad de Dios, por eso es
“radiante e incorruptible” (y.
12). Es fruto del esfuerzo hu-
mano y don de Dios. Se da a
conocer a quien la desea: “la
contemplan los que la aman y
la encuentran los que la bus-
can” (y. 12).             Los sabios
bíblicos se esforzaban en bus-
car y enseñar lo que podía ser
de ayuda al ser humano para
vivir y actuar mejor. Para ello
se dedicaban a la observación
atenta e imparcial de la reali-
dad por medio de la experien-
cia y de la razón. 
En la etapa más madura de la
reflexión sapiencial bíblica, la
sabiduría llega a coincidir con
la fe y con la obediencia a la
Palabra del Señor: “El principio
de la sabiduría es el temor del
Señor” (Prov 1,7). El hombre
sabio es el que conoce el arte
de vivir, no sólo iluminado por
la experiencia, sino también por
la Ley del Señor. Por eso es
fundamental buscar la sabidu-
ría: “meditar sobre ella es la
sensatez consumada” (y. 15).
 (SILVIO JOSÉ BÁEZ)

La comunidad de Tesalónica se
interrogaba por la suerte de sus
seres queridos ya difuntos. El
Apóstol les ilumina a la luz del
fundamento del kerigma cristia-
no: “Nosotros creemos que Je-
sús murió y resucitó, de la mis-
ma manera Dios llevará consigo
a quienes murieron en Jesús” (y.
14).             Luego Pablo reflexio-
na sobre la segunda venida del
Señor, utilizando términos y ex-
presiones típicas de la
apocalíptica bíblico-judaica, que
no deben ser tomadas al pie de
la letra, sino como parte de un
complejo lenguaje simbólico con
el que se expresaba el triunfo
definitivo de Dios sobre las fuer-
zas del mal al final de la historia.
La venida del Señor al final de
los tiempos marca ese momento
definitivo, a partir del cual “esta-
remos siempre con el Señor” (y.
17). El objetivo de la reflexión de
Pablo es pastoral: “Consolaos,
pues, mutuamente con estas
palabras” (y. 18).  
(SILVIO JOSÉ BÁEZ)

SABIDURIA 
 6, 13-17

Radiante e inmarcesible es la sabidu-
ría;
fácilmente la ven los que la aman
y la encuentran los que la buscan.
Se anticipa a darse a conocer a los que la
desean.

Quien temprano la busca no se fatiga-
rá,
pues a su puerta la hallará sentada.

Pensar en ella es prudencia consuma-
da,
y quien vela por ella, pronto se verá sin afa-
nes.

Ella misma busca por todas partes
a los que son dignos de ella;
en los caminos se les muestra benévola
y les sale al encuentro en todos sus pensa-
mientos.

(SALMO 62)

R/. MI ALMA ESTA SEDIENTA DE TI, SE-
ÑOR, DIOS MÍO

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agotada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo

LECTURA DE LA PRIMERA CAR-
TA DEL APÓSTOL SAN PABLO A
LOS TESALONICENSES
2,7b-9.13

Hermanos:

No queremos que ignoréis la suerte
de los difuntos para que no os aflijáis como
los hombres sin esperanza.
Pues si creemos que Jesús ha muerto y re-
sucitado, del mismo modo a los que han
muerto en Jesús, Dios los llevará con él.
[Esto es lo que os decimos como Palabra
del Señor:

Nosotros, los que vivimos y queda-
mos para su venid, no aventajaremos a los
difuntos.

Pues él mismo, el Señor, a la voz del
arcángel y al son de la trompeta divina, des-
cenderá del cielo, y los muertos en Cristo
resucitarán en primer lugar.

Después nosotros, los que aún vivi-
mos, seremos arrebatados con ellos en la
nube, al encuentro del Señor, en el aire.
Y así estaremos siempre con el Señor.

 LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MATEO
23, 1-12

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos
esta parábola:

-El Reino de los Cielos se parecerá a diez
doncellas que tomaron sus lámparas y salie-
ron a esperar al esposo.


